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¿Qué significa para mí ser comunista hoy

en día?

El Ciudadano · 22 de junio de 2025

Comprender que sólo habrá futuro si la producción y sus productos vuelven a ser de todos y no sólo de los

privilegiados en los que se personifica un capital que devora todo lo vivo para convertirlo en dinero

muerto.

Significa insistir en llamarse comunista. Perseverar en el comunismo a pesar de todo y de uno mismo.

Seguir desgarrándose de su propia individualidad al identificarse con lo común y al asimilarse a la

comunidad.

Esforzarse en optar por nosotros y no por mí, por el interés comunitario y no el individual, por la

democracia directa popular y no la representativa individualista liberal, por la propiedad pública y no la

propiedad privada, por el beneficio de todos y no el de unos cuantos. Estar así del buen lado: a la izquierda

y no en el centro ni a la derecha, con los de abajo y no con los de arriba, con el Sur y no con el Norte, con los

trabajadores y no con su patrón, con los débiles y no con los poderosos, con las víctimas y no con los

verdugos, con el pueblo palestino y no con el estado israelí. En todos los casos, estar con los oprimidos y no

con los opresores.



Organizarse contra los opresores, contra las clases dominantes, contra su dominación económica y

sociopolítica. Sólo disciplinarse para liberarse. Valerse de los necesarios medios partidistas y estatales

únicamente para volverlos innecesarios. No tomar el poder sino para ejercerlo contra él mismo y

neutralizarlo, pero ser consciente de que sólo puede neutralizarse al dejar de extraerse de la vida explotada

como fuerza de trabajo.

Sublevarse contra la explotación, contra la expoliación de plusvalía y contra la acumulación de capital a

costa de la naturaleza y la cultura. No resignarse a la devastación capitalista generalizada. No perder la

esperanza, pero tampoco una lucidez orientada por Marx y quienes lo han seguido.

Gracias a la tradición marxista, reconocer que el capitalismo es algo insostenible, que es una contradicción

esencial tan destructiva como autodestructiva, que es él mismo ni más ni menos que el fin del mundo.

Saber que la única salida es acabar con el proceso capitalista, repartir la riqueza y colectivizar los medios

productivos. Comprender que sólo habrá futuro si la producción y sus productos vuelven a ser de todos y no

sólo de los privilegiados en los que se personifica un capital que devora todo lo vivo para convertirlo en

dinero muerto.

Rechazar el mortífero privilegio de los capitalistas y reinvindicar del modo más radical el derecho vital de

cada uno. Apostar por una igualdad socioeconómica y no sólo jurídica, real y no sólo formal, entre sujetos

diferentes y no sólo entre ciudadanos equivalentes. Más allá de un intercambio equitativo, anhelar un pacto

generoso por el que se aporte a cada uno según sus necesidades y se obtenga de cada uno según sus

capacidades.

Anteponer la singularidad universal de cada uno con su deseo a cualquier particularidad normalizada como

ideal. Obstinarse en superar el heterosexismo, el clasismo, el racismo y el nacionalismo para elevarse al

internacionalismo y al humanismo y finalmente lanzarse más allá de cualquier antropocentrismo. Defender

la causa del planeta, del universo, del conjunto, de cada uno de sus elementos y no únicamente de algunos

de ellos.

Comprometerse no sólo con una lucha, sino con todas nuestras luchas contra las diversas formas de

opresión. Con una sensibilidad espontáneamente interseccional, oponerse tanto al capitalismo como al

burocratismo, la estatalidad, el elitismo, la colonialidad, el racismo, el patriarcado, la cisnormatividad, el

edadismo, el especismo y todo lo demás que nos oprime. Aliarse con trincheras anarquistas, feministas,

ecologistas y otras, no estando con una sola de ellas para poder estar simultáneamente con todas ellas en

una revolución que será de todas ellas o no será.

Desdeñar la estrategia reformista y adoptar una perspectiva revolucionaria de totalidad al aspirar a otro

mundo para sustituir el existente. En lugar de todo lo que hay, proponer la única alternativa global que se

haya concebido en la modernidad. Concebir el comunismo no como una utopía, sino como algo que ya se ha

realizado parcialmente en comunidades indígenas, en comunas históricas, en otras experiencias comunales,

en ciertas organizaciones comunistas y en momentos excepcionales de la historia del comunismo.



Hacer vivir y mantener vivo aquello que animó a los comunistas asesinados por el fascismo, el nazismo, el

franquismo, el imperialismo y otros frentes anticomunistas. No permitir que los verdugos triunfen sobre

sus víctimas. No claudicar en el comunismo por el que se movilizaron y se inmolaron sus militantes del

pasado.
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